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Música
Erik Truffaz 4Tet
El trompetista francés de origen sui-
zo fusiona jazz, rock, hip-hop, world
music y ritmos electrónicos. Con él
arranca el ciclo Jazz in Blue 2012, por
el que pasarán también Joe Lovano
Quartet, Robert Glasper Experiment
y The Bad Plu.
Teatro Lara. Corredera Baja de
San Pablo, 19. A las 21.00. 25 euros

Abrazados frente al cáncer infantil
Concierto solidario para recaudar fon-
dos para la investigación del cáncer
infantil, con la participación de Melo-
cos, Manu Tenorio, Natalia, Ángel Ca-
pel, Lya, Shara, Robert Ramírez, Diego
Martín, Kiko Gaviño y Diana Navarro.
Teatro Häagen Dazs. Atocha, 28. A
las 21.00. De 25 a 60 euros.

Ainara Legardon
Con los temas deWe once wished, el
disco más rockero de esta bilbaína,
continúa la semana Aloud, del Festi-
val Subterráneo del Costello.
Costello Club. Caballero de Gra-
cia, 2. 21.30. Entrada: 8 euros.

Conferencias
Marie Curie
Marie Curie (1867-1934), primera mu-
jer en recibir dos Nobel, de Física y de
Química, y descubridora del polonio y
el radio. José Manuel Sánchez Ron,
catedrático de la Universidad Autóno-
ma de Madrid, hablará sobre su vida,
su obra y su labor social y política en la
Primera Guerra Mundial.
Fundación Juan March. Castelló,
77. A las 19.30. Entrada libre hasta
completar aforo.

Presentaciones
Santiago Roncagliolo
El escritor peruano presenta El aman-
te uruguayo. Una historia real, un li-
bro que narra las vivencias de Enri-
que Amorim, un millonario que man-
tuvo una misteriosa relación con Fe-
derico García Lorca.
Casa de América. Plaza de Cibeles, 2.
A las 19.30.

Ilimit
Ivorypress presenta el libro de artista
de Isidoro Valcárcel Medina en un
acto en el que el crítico Hans Ulrich
Obrist conversará con Valcárcel, uno
de los máximos representantes del
arte conceptual español y premio Na-
cional de Artes Plásticas 2007.
Ivorypress Art +Books Space II. Co-
mandante Zorita, 48. A las 18.30.

Las mejores historias de amor
Se presenta este libro, coordinado por
Antonino Nieto Rodríguez y que reco-
ge los relatos de 38 autores, publicado
por Pigmalión Ediciones. Estarán pre-
sentes Ramón Irigoyen, Ouka Leele,
FernandoMárquez, y Guillermina Royo-
Villanueva, entre otros.
Sala de Ámbito Cultural de El Cor-
te Inglés. Serrano, 52, 7ª planta. A
las 19.00.

Conferencia
Conversación de arquitectura
El ciclo Momentos de la arquitectura
en España presenta a Gabriel Ruiz
Cabrero y Alberto Villar Movellán,
que hablarán sobre La mezquita cate-
dral de Córdoba.
Mapfre. Paseo de Recoletos, 23. A
las 19.30. Entrada libre.

Realista por el modo en que
trasluce los interiores de la Es-
paña rural, truculenta como
una velada de grand-guignol,
introspectiva, La familia de
Pascual Duarte no parece pre-
sa fácil para un adaptador tea-
tral. Ni el narrador en primera
persona que Cela utiliza como
recurso literario ni los hitos ex-
tremos que salpican de sangre
la vida del protagonista, son
un material que pueda tradu-
cirse al lenguaje escénico así
como así. Tomás Gayo, cuya
perseverancia en producir es-
pectáculos de cierto riesgo
(por el tema y por el número
de actores contratados) nos de-
para gratas sorpresas, esta vez
se ha liado doblemente la man-
ta a la cabeza al encargarse
también de escribir una adap-
tación sintética, fluida y fiel
tanto al espíritu como a la le-
tra de la novela.

El primer escollo es la elec-
ción de un actor dual, capaz de
incubar los arrebatos de san-
gre del protagonista en un tem-
peramento introvertido: Pas-
cual es un volcán en un gla-
ciar. Miguel Hermoso le pone
al vocabulario recio del convic-
to extremeño la música de una
prosodia cultivada, pero tiene
en escena un peso rural (y en
los momentos de bravura
unos arrestos) que lo agigan-
tan. Su primer monólogo, di-
cho al vacío primero, debería
de dirigirse a público desde el
arranque mismo: en ese cara a
cara, el actor logra, poco a po-
co, meternos en harina dramá-
tica.

El montaje de Gerardo Ma-
lla respira esa violencia conte-
nida, presta a estallar por un

quítame allá esa linde, de la
obra de Cela, que tan bien re-
fleja el lado oscuro de la Espa-
ña interior, y la bilis que se cue-
ce puertas adentro: “No hay
peor odio que el de la misma
sangre. Uno llega a aborrecer
ese parecido”, viene a decir
Pascual, en una frase que anti-
cipa el último y peor de sus
crímenes. El director sitúa al-
guno de ellos fuera de campo,
o los deja al hilo del relato, con
muy buen criterio: puesto a la
vista, tal cúmulo de horrores
solo resultaría convincente en
un espectáculo paródico, a lo
Sweeney Todd. Sin embargo,
él y sus actores se lanzan con
arrojo a dramatizar frontal-
mente el duelo mortal entre el
protagonista y El Estirao, que
pone en vilo al espectador tan-
to por lo que en la ficción se
dilucida como por el riesgo ar-
tístico que Hermoso y Sergio
Pazos corren durante esa in-
mersión cuasi naturalista he-
cha a pulmón.

Malla renuncia a utilizar
un código teatral más contem-
poráneo, para poner el espec-
táculo enteramente en época.
La escena de amor violento en-
tre Pascual y Lola, tras el fune-
ral del hermanito Lelo, respira
una sexualidad sanguínea. La
del asesinato de la madre rein-
terpreta la de la novela con un
margen de genuina libertad
creativa: su resolución aporta
un punto de vista inédito.

La Lola de Ana Otero tiene
sex appeal y unos prontos que
le ponen las entrañas en la
punta de la lengua. Sin tener
respecto al actor protagonista
la diferencia de edad que hay
entre Pascual y su progenito-
ra, Lola Casamayor hace creí-
ble a la madre insidiosa y colé-
rica (y de paso da una lección
de control de la energía desple-
gada). Ángeles Martín comple-
ta eficazmente el reparto.

Melocos actúa en el concierto bené-
fico del teatro Häagen Dazs.

Si Josep Maria de Sagarra, el
más importante dramaturgo ca-
talán del siglo XX, volviera aho-
ra a Madrid, se helaría de frío en
el Arco de Cuchilleros, se horro-
rizaría de que ya no pudiera to-
mar el aperitivo en Chicote, pe-
ro disfrutaría de un cochinillo
en Botín, que está ahí, tan cam-
pante, desde el siglo XVIII…

Eso decía ayer su hijo, el es-
critor Joan de Sagarra, tomándo-
se un whisky de malta y reme-
morando a su padre en la capi-
tal de España, desde que el au-
tor de La herida luminosa vino
por primera vez, tras la Primera
Guerra Mundial, hasta los últi-
mos años de su vida, cuando ve-
nía (siempre al hotel Palace) co-
mo representante catalán en la
Sociedad de Autores.

Josep Maria de Sagarra, que
fue periodista, narrador (Vida
privada), poeta, memorialista y,
sobre todo, dramaturgo, murió
en 1961, a los 67 años. Su hijo,
que ha cultivado con mucha de-
voción sus gestos y su memoria,
se asombró el año pasado del nu-
lo eco que tenía la fecha (50º ani-
versario de la muerte del ilustre
catalán) en la vida cultural de
Cataluña; lo denunció en La Van-

guardia y rápidamente se pusie-
ron manos a la obra las fuerzas
vivas…

¿Y por qué no prolongar el
recuerdo a Madrid, que fue una
ciudad a la que, como Josep Pla,
él concurrió con tanta pasión co-
mo asiduidad? Y anoche se cum-
plió ese deseo, en el Ateneo de
Madrid, que fue el lugar en el
que el Josep Maria de Sagarra
ateneísta barcelonés pasó mu-
chas de sus tardes madrileñas,
cerca de Unamuno y Valle-In-
clán, tropezándose con Azorín y
con Ortega… En ese recuerdo
del ateneísta barcelonés estuvie-
ron el director de la Academia,
José Manuel Blecua; el biógrafo
de Sagarra, Lluís Permanyer, y
el actor Mario Gas, director del
Teatro Español.

En el Ateneo se encontraba
Sagarra con aquellos personajes
del 98 y con sus inmediatos here-
deros… Y en el Palace siempre
se encontraba con Julio Camba,
que dormitaba en el bar que aho-
ra añora Joan de Sagarra. “Mi
padre me mandaba a despertar
a Camba. ‘Vete y despiértalo, di-
le que eres el hijo de Sagarra’,
me decía, y Camba me pegaba
un berrido. ‘¡Niño, no ves que
estoy durmiendo!’... Camba le de-
cía a mi padre: ‘Sagarra, ¡no se
case nunca!’. Y casi le hace caso,

porque se casó a los 44 años.
Era un poco mi abuelo; mi ma-
dre nos llamaba los niños a mi
padre y a mí”.

En aquella época, cuando
Camba le pedía soltería, El Sol de
Ortega y Gasset lo mandó a Ber-
lín, de corresponsal. “El director
era Manuel Aznar, el abuelo del
expresidente”. Y después de la
guerra, Sagarra siguió viniendo;
iba a la tertulia del Lyon d’Or,
donde hoy hay un pub en la calle
de Alcalá, cerca de Cibeles… “Ha-
bía gente de derechas y gente de
izquierdas, y a mi padre le gusta-
ba esa atmósfera. Iban Bardem,
Sastre… Me llevaba a veces al ci-
ne Callao, a la granja California
de la Gran Vía; tomábamos las
primeras tortillas que se hicie-
ron ahí, e íbamos a tomar el ape-
ritivo a Chicote, entre generales
viejos a los que lustraban los za-
patos… Eso ya no existe. Ahora
me han dicho que el Chicote sólo
abre por la tarde”.

¿Se asombraría si el azar lo
trajera? No tanto, dice Blecua.
“Conoció el Madrid agrícola de
cuando estaban haciendo la
Gran Vía, y venía de la Barcelo-
na industrial. Aquí había bueyes
por las calles… Pero volvió cuan-
do ya Madrid era otra cosa, así
que no se asombraría tanto de
los cambios”.

LA FAMILIA DE PASCUAL
DUARTE
A partir de la novela de Camilo
José Cela. Versión: Tomás Gayo.
Intérpretes: Miguel Hermoso, Ana
Otero, Ángeles Martín, Lola
Casamayor, Sergio Pazos, T. Gayo
y Lorena do Val. Luz: Jon Aníbal
López. Vestuario: Cristina del
Yerro. Escenografía: Mundo Prieto.
Dirección: Gerardo Malla. Teatro
Fernán Gómez. Hasta el 4 de
marzo.

TEATRO

No hay peor odio que
el de la propia sangre

JAVIER VALLEJO

Si Sagarra volviera a Madrid
A los 50 años de su muerte, la capital honra en el Ateneo
al dramaturgo catalán con más proyección del siglo XX

JUAN CRUZ
Madrid

El director de la Real Academia, José Manuel Blecua, interviene en el homenaje a Sagarra. / carlos rosillo

El protagonista,
Pascual, resulta
un volcán
en un glaciar
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